L A   P A L A B R A

1ro. Reyes 17, 10-16
El profeta Elías partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una viuda que estaba juntando leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme en un jarro un poco de agua para beber.» Mientras ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: «Tráeme también en la mano un pedazo de pan.» Pero ella respondió: «¡Por la vida del Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un puñado de harina en el tarro y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, entraré a preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos.» E lías le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con eso una pequeña galle- ta y tráemela; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así habla el Señor, el Dios de Israel: El tarro de harina no se agotará ni el frasco de aceite se vaciará, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la superficie del suelo.» Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comie-ron ella, él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de Elías     

SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!
El Señor hace justicia a los oprimidos / y da pan a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos.  

El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

Sustenta al huérfano y a la viuda / y entorpece el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

Hebreos 9, 24-28

Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos humanas -simple figura del auténtico Santuario- sino en el cielo, para presentarse delante de Dios en favor nuestro. Y no entró para ofrecerse a sí mismo muchas veces, como lo hace el Sumo Sacerdote que penetra cada año en el Santuario con una sangre que no es la suya. Porque en ese caso, hubiera tenido que padecer muchas veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora él se ha manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio de su Sacrificio. Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez, después de lo cual viene el Juicio, así también Cristo, después de haberse ofrecido una sola vez para quitar los pecados de la multitud, aparecerá por segunda vez, ya no en relación con el pecado, sino para salvar a los que lo esperan. 

Marcos 12, 38-44

Jesús enseñaba a la multitud:

«Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad.» Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: «Les aseguro que esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir.» 

>>>>>>>>>>>>>
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Una viuda... otra y Otra viuda 

Queridos hermanos: Seguimos caminando, por este “año de la Fe”. Ya se acerca el término del ‘Año litúrgico’ y nos vamos abriendo a un nuevo ‘Adviento’ de nuestro Señor Jesucristo.
>>>>>>>>

El Santo Rosario: acabamos también el “mes del Rosario”. En este tiempo, se ha exhortado mu- cho al rezo del Santo Rosario. Esta oración está muy unida a la Palabra de Dios y, por ende, ex -celente para fortalecer la fe, que nace de su proclamación . Pero, sabemos que no basta procla-marla, sino meditarla y practicarla. Esto es el Santo Rosario: meditar la Palabra de Dios, con una ‘música de fondo’: los ‘Ave María’.  
Los Sumos pontífices Pablo VI y el Beato Juan P. II, han escrito sendos documentos sobre esta pía devoción. He aquí un párrafo importante de Juan Pablo II: “El Rosario, precisamente a partir 
de la experiencia de María, es una oración marcadamente contemplativa. Sin esta dimensión, se desnaturalizaría, como subrayó Pablo VI: «Sin contemplación, el Rosario es como un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecánica repetición de fórmulas... Por su naturale za el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que es-
      tuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza». (Rosarium Virginis Mariae, 12).   
      El documento entero lo pueden encontrar en Internet: “Rosarium Virginis..” 
<<<<<<<<<<<<<<

Una invitación: Acabo de volver de una visita a mi Patria, Italia. En la Misa de despedida en la última parroquia que tuve ahí, les dije, más o menos, lo siguiente: “Desde mi llegada a Italia, por doquier, he escuchado quejas en contra de “presuntos” políticos y administradores “corruptos”. 
La mayoría, están angustiados también porque se sienten impotentes y no saben qué hacer... 
Yo tengo la respuesta: dice el Salmo 19: “Unos confían en sus carros, otros en su caballería, noso-tros invocamos el nombre del Señor, Dios nuestro. Ellos cayeron derribados, nosotros nos...”. 
Nosotros también tenemos un arma muy poderosa. ¡No hay iguales! El arma que siempre usa- ba y recomendaba Jesús, a los suyos y a cuantos quieren y buscan el bien, la paz, la tranquili-dad y felicidad, propias y ajenas: ¡La oración! Decía Einstein: "El hombre sólo es grande cuan- do está de rodillas".
Jesús hizo de la oración, una práctica diaria y nocturna. Oraba en los momentos alegres así co- mo en los difíciles; siempre oraba, de día y de noche. Con razón, el Apóstol Pablo nos exhorta a “orar continuamente”. 

Yo los invito y exhorto a congregarse una hora, por semana y rezar por la conversión de los que han traicionado la confianza que, en ellos, han puesto sus compatriotas...”  
<<<<<<<<

Te pregunto: no sería muy interesante que lo hagamos, nosotros también? ¿Te animás? Tal vez

seamos sólo vos y yo. Te prometo que, todos los lunes, de 20.00 a 21.00 hs. yo estaré a tu lado, rezando por la seguridad y, en particular, por la conversión de todos los funcionarios “corruptos” y de los que siembran pánico, amarguras y muerte. Sean  de donde sean y quienes sean. Que se conviertan, que reparen y se transformen en “hacedores” de paz, justicia y amor...
Ahora, nos vamos, al Domingo XXXII del T. O., que podríamos llamar: “Domingo de las Viudas”.
->La primera lectura, nos habla del Profeta Elías y la ‘viuda de Sarepta’. Un hermoso testimonio  

 de fe. Ella creyó en la palabra de Dios, anunciada por el Profeta y se hizo el milagro: pudieron se 
 guir viviendo, ella y su hijo, hasta que volvió a llover...
 ->El relato evangélico, nos habla de la ‘Viudita del Templo”. Éste también, es un gran regalo, pa   

    ra este año de la fe. ¡Impresionó mucho al mismo Jesús. También es un buen estímulo para los   

 que no se deciden a cumplir, con su deber, en la colaboración para el  mantenimiento del culto:  

 colaborar para que nuestras parroquias puedan cumplir su misión y, nuestros sacerdotes, puedan  

 vivir una vida digna. La viuda dio todo lo que tenía. ¡Los sacerdotes, a pesar de nuestras miserias  

 humanas, damos todo lo que somos! 
 El Catecismo de la Iglesia, nos dice: “El quinto mandamiento (ayudar a la Iglesia en sus necesida-
 des) señala la obligación de ayudar, cada uno según su capacidad, a subvenir a las necesidades mate   
 riales de la Iglesia”. (Cat. 2043). Miremos un poco a esas viudas:
 La de Sarepta: Este milagro de la fe  y el del leproso Naamán casi le cuestan, y anticipadamente, 
 la vida a Jesús. Nos cuenta el evangelista Lucas: “Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el   

 sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura”. Luego comen-  
 zó a decir:  “Yo les aseguro que había muchas viudas en Israel en el tiempo de Elías, ... Sin embar  

 go, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en el país de Sidón.  

 También había muchos leprosos en Israel, en el tiempo del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue  

 curado, sino Naamán, el sirio». Los nazaretanos, no pudieron soportar que ‘su’ Dios, el de Israel, no atendiera a sus viudas y leprosos y, sí a los extranjeros. ¿Qué hacen?  “Al oír estas palabras, todos  

 se enfurecieron y lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que  

 se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo. Pero Jesús, pasando en medio de ellos, conti-  

 nuó su camino”. (Lc. 4, 16 ss.) 
 Las viudas,  junto a los pobres y a los huérfanos, son los más débiles y más indefensos. Por eso  

 son los más privilegiados de Dios. Y Dios se presenta siempre como su defensor. Rezamos, en el   

 Salmo de hoy: “Sustenta al huérfano y a la viuda y entorpece el camino de los malvados”. 
 Las viudas de hoy, son dos maravillas de mujeres “débiles” e “indefensas”, pero, más fuertes y “se  

 guras” que las más valientes. Son tales, porque han creído en el amor de Dios y se han puesto  
 bajo su amparo y nunca quedaron defraudadas.
 Mas, si sabemos leer y comprender la Palabra, descubrimos que no son dos las viudas de las que  

 nos hablan las lecturas de hoy. Hay una tercera. ¡Quién diría! ¡MARÍA DE NAZARET!
 No sabemos a qué edad, pero, mucho tiempo antes que Jesús comenzara su Misión profética por  

 La Galilea, ya era viuda. Y, como viuda, fue “feliz por haber creído”, como le había anunciado su  

 prima Isabel (Lc. 1,45) . Jesús, cuando hablaba de “viudas”, ¡siempre pensaba en su Madre!
 Debemos también reconocer que, en nuestros días, tampoco faltan las ‘viudas’, en nuestras parro  

 quias. Su ayuda es enorme y le debemos la gratitud del pueblo fiel y, lo más precioso es el aprecio  

 del Señor Jesús. ¿Cómo podría faltar la infinita gratitud de Jesús? Piensen: su vida humana, en es  

 te nuestro “valle de lágrimas”, tuvo como comienzo y fin a dos “viudas”:  
 >> Comienzo: “Ocho días después, llegó el tiempo de circuncidar al niño. Había también allí  una        

      profetisa llamada Ana. Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido. 
 Desde entonces había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del Tem  

 plo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y oraciones. 
 Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a Dios. Y hablaba acerca del niño a to-  

 dos los que esperaban la redención de Jerusalén”. (Lc. 2, 21 ss) 
 >> El fin: “Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre”. (Jn. 19,25)
